LA INTELIGENCIA CRIMINAL, HERRAMIENTA FUNDAMENTAL DEL 
ESTADO PARA LA LUCHA CONTRA EL DELITO ORGANIZADO/ 
CRIMINAL INTELLIGENCE, FUNDAMENTAL TOOL FOR THE FIGHT 
AGAINST ORGANIZED CRIME. 


José Manuel Ugarte * 


Publicado en el libro: “EL ESTADO EN AMÉRICA LATINA ANTE EL ASEDIO 
DEL DELITO ORGANIZADO” Bertha J. García Gallegos (PUCE) y Sonia Alda 
Mejías (RIE) (Editoras), Real Instituto Elcano y Pontificia Universidad Católica del 
Ecuador, Quito, 2021 Pontificia Universidad Católica del Ecuador, Centro de 
Publicaciones PUCE, O 2021 El autor y Pontificia Universidad Católica del 


Ecuador. 


RESUMEN 


La inteligencia criminal, capacidad organizada de análisis propia del ámbito de seguridad 
pública y policial del Estado, constituye una herramienta excepcional para adquirir y 
generar conocimiento sobre el delito. Constituye una de las respuestas más eficaces para 
el desafío representado por el delito organizado trasnacional. En aquellos países en los 
que ha alcanzado pleno desarrollo, supone el trabajo común de órganos de inteligencia 
criminal en la totalidad de los cuerpos policiales y fuerzas de seguridad. Vinculados entre 
sí por una red telemática, con una doctrina de inteligencia criminal común y, en 
determinados países, con un órgano u organismo de inteligencia criminal nacional que 
constituye cabeza y base fundamental de datos del sistema, los componentes del Sistema 
logran potenciar al máximo sus respuestas. Hasta el momento, entre las mejores 


respuestas al delito organizado trasnacional, están, un organismo europeo de inteligencia 
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criminal como EUROPOL, algunas instancias subregionales de cooperación en 


inteligencia criminal en Latinoamérica y el CARIBE. 
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cooperación. 


ABSTRACT 


Criminal intelligence, an organized capacity for analysis typical of the State's public and 
police security, constitutes an exceptional tool for acquiring and generating knowledge 
about crime. It is one of the most effective responses to the challenge represented by 
transnational organized crime. In those countries where it has reached full development, 
1t involves the common work of criminal intelligence agencies in all police and security 
forces. Connected to each other by a telematic network, with a common criminal 
intelligence doctrine and, in certain countries, with a national criminal intelligence corp 
or group that constitutes the head and fundamental database of the system, the 
components of the System are able to maximize their answers. So far, among the best 
responses to transnational organized crime, there are a European criminal intelligence 
agency such as EUROPOL, some subregional instances of cooperation in criminal 


intelligence in Latin America and the CARIBBEAN. 
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Introducción 
Sobre la inteligencia criminal 


La inteligencia criminal es uno de los aspectos de la actividad de seguridad 
pública y policial de mayor desarrollo en los últimos años. Como Monsieur Jourdain de 
Moliére, que hacía prosa sin saberlo, todo policía siempre hizo inteligencia criminal, 
inclusive años antes de que esta actividad se conociera como tal. Pero el crecimiento 
tecnológico y organizativo del delito, estructurado en organizaciones criminales con 
importantes recursos técnicos y financieros y poder corruptor, dio lugar a la necesidad 


de una respuesta más contundente. 


Surgió así la inteligencia criminal, capacidad organizada de análisis de las áreas 
de seguridad pública del Estado para conocer a fondo al delito y permitir la elaboración 
de respuestas que pudieran hacer frente a la amenaza. Hoy, la inteligencia criminal tiende 
a ser una actividad organizada de los Estados, que se realiza a nivel del Estado Nacional 


y bajo orientación nacional por jurisdicciones locales y municipales. 


La inteligencia criminal, desarrollada en buena parte del mundo, constituye parte 
de la función de seguridad pública, la cual se ejerce como verdaderos sistemas 
fundamentalmente por policías, con la cooperación de personal de analistas y de apoyo 
sin estado policial. Entre las organizaciones de inteligencia criminal se destacan la 
Organización Internacional de Policía Criminal (INTERPOL) y la Oficina Europea de 
Policía (EUROPOL); entre los organismos encontramos la Agencia Nacional contra el 
Delito- (NCA) del Reino Unido, la Comisión Australiana de Inteligencia Criminal 
(ACIC), el Servicio de Inteligencia Criminal de Canadá (CISC), el Servicio de 
Inteligencia Criminal (BK) de Austria y el Servicio de Inteligencia Policial de la Policía 
de Países Bajos. También se encuentran el Centro contra el Terrorismo y el Crimen 
Organizado (CITCO) de España y la Oficina Federal de Investigación estadounidense, 


que tiene particularidades significativas. 


¿Qué es la inteligencia criminal? Se trata de la aplicación de la metodología de 
análisis propia de la actividad de inteligencia a la actividad de seguridad pública y 
policial, en el nivel estratégico mediante la determinación de la situación en materia de 
seguridad pública de todo el país, o de un área determinada o circunscripta a determinados 
delitos. Estudia la probable evolución de las amenazas y tendencias y está destinada a 
orientar a la política de seguridad pública, tanto en el nivel operacional como en el táctico. 
En el nivel operacional, se puede concebir como el conocimiento destinado a guiar a jefes 
policiales de rango medio o a autoridades locales de seguridad pública a emplear con 
mayor eficiencia y eficacia recursos escasos, a efectuar un despliegue eficaz y a emplear 
tácticas adecuadas con el fin de obtener mayores resultados en materia de prevención y 
reducción del delito. En el nivel táctico, se orienta al conocimiento sobre las 
organizaciones criminales y sobre aquellos delitos que, por su complejidad, gravedad, o 
reiteración, no logran ser encarados eficazmente por la investigación del caso individual 


(Ugarte, 2010). 
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Se la ha definido como “...la creación de un producto de conocimiento de 


inteligencia que apoya la toma de decisiones en las áreas de accionar policial, reducción 


del delito, y prevención del delito...” (Ratcliffe, 2007, p.8) Efectivamente, Jerry Ratcliffe 
ha sido uno de los impulsores de lo que constituye uno de los modos fundamentales de 
entender el accionar policial, intelligence-led policing (accionar policial guiado por la 
inteligencia), destacando el rol fundamental de la inteligencia criminal para obtener 
resultados sobre la base del conocimiento, señalando el rol fundamental de la inteligencia 
criminal para fundamentar políticas y estrategias en seguridad pública, así como para 


lograr un accionar táctico eficaz en dicha materia (Ratcliffe, 2016). 


Con relación a la distinción entre nivel estratégico, nivel operacional y nivel 
táctico, la diferencia entre tales niveles está dada tanto por la amplitud de visión y nivel 


de detalle, como por el destinatario del producto inteligencia. 


Mientras que el nivel táctico está orientado hacia un propósito policial 
determinado, típicamente, el desbaratamiento de una organización criminal, el nivel 
operacional está orientado hacia la aplicación de medidas eficaces y el mejor 
aprovechamiento de recursos policiales escasos para la reducción del delito. El nivel 
estratégico está orientado hacia la formulación de alerta temprana y a la determinación de 
amenazas en materia de delitos a corto, mediano y largo plazo para establecer prioridades 
y enfrentar las amenazas criminales. Todo ello contribuye a orientar el planeamiento, las 


políticas y las operaciones en materia de seguridad pública. 


Así, los destinatarios del nivel táctico son equipos de investigadores, los del nivel 
operacional son jefes policiales de rango medio y autoridades locales de seguridad 
pública, responsables de un área geográfica, y los de nivel estratégico son los decisores 
de las instituciones o los responsables de la seguridad pública a nivel local, nacional o 
subregional. El artículo analiza qué es y qué no es inteligencia criminal, el valor de 
la inteligencia criminal en la lucha contra el delito organizado, su doctrina y la 
importancia de la cooperación en inteligencia criminal. Adicionalmente, se muestra 


la diferencia entre EUROPOL y América Latina en cuanto a la cooperación. 


1. Qué es y qué no es inteligencia criminal 
Aunque la inteligencia criminal estratégica oriente la política de seguridad 
pública, y la inteligencia criminal táctica proporcione al investigador criminal el 
conocimiento que guiará su trabajo, cabe distinguir entre inteligencia criminal e 


investigación criminal. 


La inteligencia criminal constituye la elaboración de conocimiento sobre el delito 
con el fin de orientar el accionar del órgano ejecutivo y sus órganos dependientes. En los 
países de mayor desarrollo de la actividad, se rige por leyes relativas a la inteligencia 
criminal y en Latinoamérica, por las normas relativas a la actividad de inteligencia. Está 
dirigida por funcionarios del órgano ejecutivo y/o por policías y su función es la 
producción de conocimiento; no obtiene pruebas para el proceso penal, ni se vincula con 


jueces ni fiscales. 


La investigación criminal realiza el esclarecimiento de un delito, la 
individualización de sus autores y la obtención de pruebas válidas para el proceso penal. 
Se rige por los Códigos Procesales Penales y está bajo el control del juez y del fiscal. Se 
caracteriza por el caso penal -investigación de un delito o delitos determinados- que marca 


sus límites. 


En los países en los cuales la inteligencia criminal ha adquirido mayor desarrollo 
—el Reino Unido, Australia, Canadá, Nueva Zelandia, Holanda, Austria- la inteligencia 
criminal forma parte de la seguridad pública y está a cargo de policías. En otros países, 
está conformada por organismos de inteligencia criminal, conformados a su vez por 


policías y por analistas sin estado policial. 


Aunque la inteligencia criminal puede comprender aspectos secretos, ello sucede 
con menor frecuencia que en la inteligencia nacional o militar. La segmentación e 
individualización frecuentemente presente en las últimas se ve sustituida en la primera 
por la necesidad de compartir información. La cooperación en inteligencia criminal no 
involucra compromiso de fuentes, métodos o identidades que afecten la seguridad 
nacional, ni posee los riesgos señalados por Sepper, (2010) para los derechos 
individuales, que supone incluir cuestiones de seguridad pública en la resguardada 
cooperación internacional entre organismos de inteligencia. Sobre tales riesgos, exponen 


también Swenson y Orozco Reynoso (2015), Ugarte (2015), Wills y Born (2011). 


Por otra parte, la inteligencia criminal suele regirse por leyes diferentes a las que 
rigen la inteligencia nacional o militar y suele integrar sistemas diversos, característica 


que, sin embargo, no sucede en América Latina. 


2. Valor de la inteligencia criminal en la lucha contra el delito organizado y su 


doctrina 


Al ser “conocimiento sobre el delito”, la inteligencia criminal proporciona -en su 
nivel táctico- conocimiento sobre las organizaciones criminales, quiénes las integran, cuál 
es su estructura y quiénes las conducen, qué delitos comete, ha cometido o prevé cometer, 
de qué medios materiales dispone, qué actividades lícitas realiza como fachada o para 


reforzar sus ingresos, cuáles son sus vinculaciones con la administración pública, etc. 


Por otra parte, en sus niveles operacional y estratégico, la inteligencia criminal 
integra el conocimiento sobre organizaciones criminales en el panorama general del 
delito. Hay que entender que tales organizaciones no constituyen un fenómeno aislado 
dentro del delito. Los grupos de delito organizado no vienen a existir sin antecedentes... 
(Wright, 2006); frecuentemente, los miembros de su personal provienen del delito común; 


las bandas criminales devienen de organizaciones criminales o se vinculan con aquellas. 


Cuando la inteligencia criminal está organizada de manera avanzada, supone la 
constitución de un órgano de inteligencia criminal en cada institución policial o vinculada 
a la seguridad pública, los cuales se interconectan telemáticamente todos entre sí y con 
un organismo de inteligencia criminal nacional que opera como coordinador, base general 
de datos y apoyo del sistema. Por otra parte, en determinados países, el órgano de 
inteligencia financiera (UIF o FIU) integra el organismo de inteligencia criminal, como 
sucede en el Reino Unido, en la Agencia Nacional contra el Delito (NCA) o en Austria, 


en el Servicio de Inteligencia Criminal de Austria (BK). 


Todos trabajan conforme a una doctrina de inteligencia criminal común, como el 
“Modelo Nacional de Inteligencia (NIM) inglés (NCIS, 2000) que inspiró a su vez el 
“Modelo Europeo de Inteligencia Criminal” (ECIM) utilizado por EUROPOL, así como 
el Modelo Australiano de Inteligencia Criminal (ACIM). 


El NIM es un modelo de gestión policial guiado por la inteligencia, en el cual la 
inteligencia criminal constituye el insumo en base al cual se planifica la actividad de 


seguridad pública (estrategia de control). (Ugarte, 2007). Así, “...en el NIM, está un 


proceso de asignación de tareas y coordinación que depende de la entrega a los 
administradores de un rango de productos de inteligencia...proceso del que debe fluir una 
“estrategia de control” que establece las prioridades para inteligencia, actividad policial y 


prevención...” (Flood, B. 2004, pp. 48-49) 


En Latinoamérica, Brasil ha formulado la “Doctrina de Inteligencia para la 
Seguridad Pública”, la cual fue aprobada en 2009 y que ha sufrido diversas 
modificaciones, aprobándose la cuarta edición en 2016. En Colombia, se ha formulado 
en el ámbito de la Policía Nacional un “Modelo de Inteligencia para la Seguridad 


Ciudadana y la Convivencia”. 


Una doctrina de inteligencia criminal es un conjunto de normas y de 
procedimientos para la realización de la inteligencia criminal por todos los integrantes del 
Sistema. Produce documentos de inteligencia criminal estandarizados y emplea técnicas 
de análisis similares. El NIM también constituye un modelo de toma de decisiones en 
materia de dirección y administración en inteligencia criminal y aporta con una 
descripción y regulación de procesos y de productos de inteligencia criminal. Estas 
técnicas estandarizadas de análisis las encontramos en diversos ámbitos vinculados a la 
inteligencia criminal, tales como el propio NIM, o como las “técnicas en análisis 
criminal”, propuestas por la analista criminal estadounidense Marilyn Peterson (Peterson, 


2011). 


Entre las técnicas de análisis contempladas en el Modelo Nacional de Inteligencia 
inglés encontramos: 

e  elanálisis de las tendencias en delitos, que examina las relaciones entre distintos 
hechos constitutivos del mismo tipo de delito o de delitos relacionados; el análisis 
de las operaciones o negocios criminales, que realiza un análisis similar a los 
métodos empresariales utilizados por los hombres de negocios, para determinar 
cómo operan los delincuentes; cómo son elegidas las víctimas de los delitos; cómo 
sustraen, disponen y blanquean el producto de los delitos, y además para 
identificar fortalezas y sobre todo debilidades de los sistemas y procedimientos 
empleados por los delincuentes; 

e  elanálisis de mercado criminal examina la condición del mercado con relación a 
determinado producto criminal; se trata de establecer el estado y 


permanentemente evolución de dicho mercado y las perspectivas de precios, 


modo de acceso, lugares donde se opera, disponibilidad de bienes o servicios 
criminales, quién compra y quién vende, quién brinda “seguridad”, etcétera; 

e análisis de redes criminales que se centra en lo relativo a la existencia, 
importancia, naturaleza, características, finalidad y significado de las relaciones o 
enlaces entre delincuentes, y en los roles desempeñados por los delincuentes en la 
red u organización; 

e análisis de blancos dirigido a examinar a determinada organización criminal o a 
delincuentes, para examinar su actividad, tipo de vida, su riesgo, fortalezas y 
debilidades; 

e análisis de riesgos que evalúa la magnitud del riesgo representado por 


determinados delincuentes u organizaciones criminales. 


3. La cooperación en inteligencia criminal: EUROPOL en el espacio europeo. 
Para luchar contra el delito organizado trasnacional, se requiere cooperación a 


nivel subregional, regional, y mundial. 


Cabe destacar que, en la Unión Europea, EUROPOL (Agencia de la Unión 
Europea para la Cooperación Policial) fue originalmente establecida por la denominada 
Convención de Europol, basada en el artículo K3 del Tratado de la Unión Europea, y 
posteriormente incorporada por Decisión 2009/371/JHA del Consejo de Europa como 
organismo de la Unión Europea, financiado por el presupuesto de la Unión y sujeto a la 
dirección y controles de sus órganos competentes. Está regida actualmente por el 
Reglamento EU 2016/794 del Parlamento y del Consejo de Europa del 11 de mayo de 
2016, adoptado conforme a lo dispuesto por el artículo 88 del Tratado sobre 


Funcionamiento de la Unión Europea (TFUE). 


Conforme a lo dispuesto en el artículo 88 del TFUE, es función de EUROPOL 
apoyar y reforzar la actuación de las autoridades policiales y otras con funciones 
coercitivas de los Estados miembros, así como colaborar en la prevención de la 
delincuencia grave que afecte a dos o más estados miembros, en la lucha contra el 
terrorismo y las formas de delincuencia que lesionen un interés común que sea objeto de 


una política de la Unión. 


Conforme al antes referido Reglamento EU 2016/794 (artículo 4), entre las tareas 


de EUROPOL están las de colectar, guardar, procesar, analizar e intercambiar 


información, incluyendo inteligencia criminal, así como elaborar evaluaciones de 
amenazas, análisis estratégicos e informes de situación. También integran su competencia 
el coordinar, organizar y ejecutar actuaciones de investigación para respaldar y reforzar 
las que lleven a cabo los Estados miembros, ya sea conjuntamente con ellos, o bien 
integrando equipos conjuntos de investigación. Igualmente, en casos específicos, puede 


proponer la creación de tales equipos. 


Un aspecto característico del rol de inteligencia criminal de EUROPOL es el 
relativo al suministro de productos estratégicos para ayudar al Consejo y a la Comisión a 
fijar las prioridades en la lucha contra la delincuencia. Respalda asimismo las acciones 
de los Estados miembros para prevenir y combatir los delitos comprendidos en su 


competencia cometidos a través de Internet. 


Tal como lo establece el artículo 88 del TFUE, las actividades operativas de 
Europol deben realizarse en contacto y acuerdo con las autoridades de los Estados 
miembros cuyo territorio afecten, sin tomar medidas coercitivas. EUROPOL desarrolla, 
comparte y promueve conocimientos especializados en materia policial y de seguridad 
pública a los Estados miembros, facilitando además formación especializada y ayudando 
a la formación de su personal dentro del ámbito de sus objetivos, en coordinación con 
CEPOL, que es la Agencia de la Unión Europea para la formación policial. Colabora 
también con los organismos de la Unión Europea en lo relativo a tareas vinculadas al 
espacio de libertad, seguridad y justicia constituido por la Unión, facilitándoles 


información y apoyo analítico dentro de su competencia. 


EUROPOL cuenta con la estructura de un organismo de inteligencia criminal: 
oficiales policiales de los Estados miembros y analistas propios, un centro computarizado, 
un Sistema de Información de EUROPOL de inteligencia criminal, e intercomunicación 
telemática, (Ugarte, 2012). Proporciona información e inteligencia criminal a los países 
miembros, así como apoyo en las investigaciones con el personal altamente especializado 
con el que cuenta. Puede requerir a cualquiera de los Estados miembros la iniciación de 
investigaciones y sugerir la conformación de equipos de investigación conjuntos. 
Habiendo elaborado una verdadera doctrina de inteligencia criminal, EUROPOL 
constituye hoy un ámbito altamente institucionalizado de cooperación en inteligencia 


criminal. 


EUROPOL realiza análisis estratégicos y evaluaciones de amenaza similares a las 
evaluaciones estratégicas del NIM inglés, tales como la Evaluación de la Amenaza 
representada para Europa por el Delito Grave y Organizado, o el Informe Europeo sobre 


Situación y Tendencias del Terrorismo. 


La naturaleza multinacional de EUROPOL le brinda características únicas al 
permitir su vinculación con los Estados miembros, a través de las Unidades Nacionales, 
encargadas de suministrarle la información destinada a enriquecer su base de datos, sobre 
la cual trabajan sus analistas. También a través de las Unidades Nacionales, EUROPOL 
envía la inteligencia que elabora. En ciertas circunstancias, EUROPOL puede 
comunicarse con otras instituciones con funciones policiales de los Estados Miembros. 
A su vez, las Unidades Nacionales suministran los Oficiales de Enlace que trabajan en la 
sede de EUROPOL en La Haya y que tienen acceso a la información e inteligencia del 
Organismo. Asimismo, los Oficiales de Enlace y las Unidades Nacionales constituyen 
vehículos de los requerimientos de información de EUROPOL, sus propuestas y 


solicitudes. 


Son autoridades de EUROPOL el Consejo de Administración, formado por un 
miembro por cada Estado miembro y otro por la Comisión Europea. Son funciones del 


Consejo (art. 11): 


e establecer los programas multianual y anual de trabajo de EUROPOL,; preparar 
los informes emitidos por el Organismo; 

e proponer al Consejo de Ministros de Justicia y Asuntos del Interior, una lista para 
la designación del Director Ejecutivo y de los tres Subdirectores Ejecutivos del 
Organismo, entre otras. 

e designar al Funcionario de Protección de Datos. 

El Director Ejecutivo es el órgano de dirección y administración. Si bien es el 
responsable ante el Consejo de Administración, posee autonomía en el ejercicio de sus 
funciones. No toma ni recibe instrucciones de otros Órganos. Es el encargado de la 
administración diaria de EUROPOL, es su representante legal y el responsable de la 


realización de las tareas que le son propias (art. 16). 


Algunas de las dificultades señaladas hace unos años (Brady, 2007) permanecen 
y previsiblemente permanecerán. A pesar de la diversidad de estructuras policiales y de 


facultades de las policías en los Estados miembros y considerando el diverso grado de 


acceso a la información en los diferentes países, EUROPOL es un ejemplo único hasta el 
momento por la intimidad de la cooperación alcanzada y por el número de países que 


integra. 


4. La cooperación en inteligencia criminal en América Latina y el Caribe 
En Latinoamérica y el Caribe, la cooperación en inteligencia criminal se ha 
organizado fundamentalmente a nivel subregional. Así, cabe citar la existencia y 
funcionamiento de la hoy denominada Reunión de Ministros del Interior y Seguridad 


(RMD) creada por Decisión N?* 7/96 del Consejo del MERCOSUR (RMI, 1996). 


La RMI constituye un ámbito de cooperación subregional sobre seguridad 
pública. En la experiencia de la cooperación en seguridad pública del MERCOSUR — 
que incluye también aspectos de inteligencia- han influido varias experiencias, pero 
principalmente las europeas, basadas en los Tratados de Schengen (1990) y la 


Cooperación en Asuntos de Justicia e Interior incluida en el Tratado de Maastricht. 


La RMI originó múltiples acuerdos entre los países integrantes. Por ejemplo, en 
materia de intercambio de información, cabe destacar la conformación en 1998 del 
Sistema de Intercambio de Información de Seguridad del MERCOSUR (SISMEB), 
actualmente regido por la Decisión CMC 07/17. Constituye un mecanismo de intercambio 
telemático de información entre países del MERCOSUR ampliado?, fundamentalmente 
sobre personas (pedidos de captura, citaciones, etc.), bienes (vehículos y armas con 


pedido de secuestro) y operaciones policiales, entre otros aspectos. 


Cabe citar asimismo el Foro Especializado Terrorismo (FET), ámbito 
institucionalizado de cooperación en inteligencia antiterrorista, con participación de 
instituciones policiales y organismos de inteligencia; este foro organiza reuniones 
periódicas, intercambia información, realiza evaluaciones de situación en materia de 
terrorismo y delitos conexos y otros aspectos que incluyen el intercambio de información 
por medios seguros (la red RESINFE). Tiene por función primordial la de planificar, 
coordinar y ejecutar actividades de inteligencia relacionadas con el terrorismo, conforme 


a lo acordado en la RMI. 


2 Se denomina MERCOSUR ampliado al conjunto formado por los países miembros del MERCOSUR y 
los restantes países sudamericanos vinculados con aquél por acuerdos de libre comercio. Actualmente 
comprende a la totalidad de los países sudamericanos. 


En la Comunidad Andina de Naciones (CAN) se constituyeron mecanismos 
parciales y limitados de cooperación en inteligencia criminal. Así, la Decisión N* 505 
Plan Andino de Cooperación para la Lucha contra las Drogas Ilícitas y Delitos (22 de 
junio de 2001) estableció, para la lucha contra el narcotráfico, mecanismos de intercambio 
de información y de inteligencia. Adicionalmente, existe la Decisión N* 552 (27 de junio 
de 2003) sobre el Plan Andino para la Prevención, Combate y Erradicación del Tráfico 
HNícito de Armas Pequeñas y Ligeras, que estableció mecanismos de intercambio de 


información sobre los aspectos materia del Plan y otros relacionados. 


Cabe detallar el surgimiento en la subregión andina de mecanismos de 
cooperación en inteligencia policial, inicialmente en el tema de inteligencia antidrogas. 
La creación de la Comunidad Andina de Inteligencia Antidrogas en Bogotá en 1997, la 
cual estaba integrada por Brasil, Bolivia, Perú, Venezuela, Colombia y Panamá, produjo 
una red para el intercambio de información e inteligencia, la cual fue ampliada 
posteriormente a otras formas de delito y se constituyó en la Comunidad Andina de 


Inteligencia Policial (CAIP). 


En el Segundo Encuentro de la Comunidad Andina de Inteligencia Antidrogas (5 
a 7 de agosto de 1998) en Arequipa, Perú, se convino la creación de la Escuela Regional 
de la Comunidad Andina de Inteligencia Antidrogas (ERCAIAD), Esta escuela se 
denomina actualmente “Escuela Regional de la Comunidad Americana de Inteligencia 
Antidrogas”, sin que sus siglas hayan cambiado, y se concibió a originariamente como 
centro académico multinacional dedicado a la inteligencia criminal antidrogas de la 


región andina, que luego se extendió al resto de América. 


La ERCAIAD comenzó a funcionar en 1999, con sede en Lima, Perú. Además de 
los cursos brindados en su sede, ha dado capacitaciones en diversos países. Se debe 
señalar la decisión adoptada por la Junta Directiva Multinacional en 2011 de trasladar la 
sede de la ERCAIAD a Bogotá, Colombia, donde actualmente reside. Posteriormente, en 
2005, fue creada la Comunidad Latinoamericana y del Caribe de Inteligencia Policial 
(CLACIP), en Bogotá y estuvo integrada originariamente por instituciones policiales y 
organismos de inteligencia de Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Guyana, 
Guatemala, Panamá, Paraguay, Perú, Surinam, Uruguay y Venezuela, membresía 


posteriormente ampliada a otros países. 


Uno de los propósitos principales de la CLACIP ha sido facilitar el intercambio 
de información relativa al delito organizado, procurándose también la capacitación en 
materia de inteligencia, lo que constituye un mecanismo de cooperación no 
institucionalizado en inteligencia criminal que ha favorecido la incorporación también de 


otros organismos de inteligencia. 


Posterior a la CLACIP fue creada AMERIPOL (Comunidad de Policías de 
América), órgano creado en Bogotá en 2007 e integrado por instituciones policiales y 
fuerzas de seguridad de países latinoamericanos y caribeños. La conformaron 
inicialmente instituciones de Argentina, Brasil, Bolivia, Colombia, República 
Dominicana, Uruguay, Chile, Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Haití, 
Honduras, Jamaica, México, Paraguay, Perú, República Dominicana y Uruguay; hay 
además observadores de la BKA alemana, la RCMP canadiense y de EUROPOL. El 


número de participantes ha ido aumentando posteriormente. 


Cabe señalar que AMERIPOL, al igual que la CLACIP, constituye una asociación 
de instituciones policiales de Latinoamérica y el Caribe que no tiene participación de sus 
respectivos gobiernos; contó con apoyo de Estados Unidos y, posteriormente, de la Unión 
Europea. Cabe señalar la celebración en 2011 de un “Acuerdo Marco de Cooperación 
Interinstitucional” entre AMERIPOL y la Secretaría General de la OEA (SGOEA, 2011), 
estableciendo un Oficial de Enlace de AMERIPOL ante la OEA. 


El artículo 3 del referido estatuto de AMERIPOL (AMERIPOL, 2012) establece 
que el propósito de esta organización es la cooperación policial en cuanto a capacitación, 
intercambio de información, cooperación técnico—ientífica e investigación criminal, para 


la prevención y neutralización del delito. 


Constituyen órganos de AMERIPOL, el Consejo de Directores, Comandantes, 
Jefes y Comisionados, la Presidencia, la Secretaría Ejecutiva - las Coordinaciones y las 
Unidades Nacionales. Dicha Secretaría cuenta con Coordinaciones de: Educación y 
Doctrina, Técnico Científica Policial, de Intercambio de Información, de Apoyo a la 


Investigación y Asistencia Judicial, y Unidad de capacitación y doctrina. 


Inicialmente fue dispuesto que la CLACIP estuviera a cargo de las funciones de 
la Unidad de Coordinación de Inteligencia de AMERIPOL. No obstante, la CLACIP pasó 
posteriormente a constituir un organismo observador de AMERIPOL, que organizaba 


“Cumbres” de escasa visibilidad; se convirtió entonces en un mecanismo informal o 


“Club” de cooperación en inteligencia, a la manera de los “Clubes” de Berna, Kilowatt, 
Pompidou, etc. También han desaparecido menciones expresas a la actividad de 
inteligencia del estatuto de AMERIPOL, aunque continúa previéndose intercambio y 


análisis de información. 


Por otra parte, en México (2015) se creó el Sistema de Información Policial de 
AMERIPOL, SIPA (AMERIPOL, 2019), que se origina de un acuerdo entre AMERIPOL 
y la Unión Europea para la creación de un sistema informático de comunicaciones y bases 
de datos financiado por esta última; su objetivo principal es recolectar información sobre 
el delito organizado y especialmente sobre el tráfico de drogas hacia Europa (Cocaine 


route, 2015). 


A semejanza de EUROPOL, AMERIPOL posee Unidades Nacionales por cada 
institución policial miembro -y no por país- pero con funciones equivalentes a las ya 
referidas Coordinaciones (artículo 31 del Estatuto). De acuerdo al artículo 20, constituye 
la misión de la Coordinación de Intercambio de Información dinamizar y articular el flujo 
de información en temas de cooperación policial internacional, a través de la recolección 
y análisis de datos, así como realizar análisis estratégico. Por otra parte, el artículo 12 
prevé un “Centro de Prospectiva y Seguridad Hemisférica”, que contempla el análisis 


sobre la dinámica del crimen organizado y el delito transnacional. 


Si bien la CLACIP y AMERIPOL, con sede y secretaría permanente en Bogotá, 
agrupan a casl la totalidad de las policías latinoamericanas - y la primera, a algunos de 
sus organismos de inteligencia nacional- ambas son organizaciones que actúan sin 
participación de sus respectivos Estados, actuando como organizaciones observadoras 


extrarregionales con fuentes de financiamiento fundamentalmente extrarregionales. 


No obstante, en la XI Cumbre de AMERIPOL, (Buenos Aires, 2018), la reunión 
estuvo copresidida por la entonces ministra de Seguridad argentina Patricia Bullrich, y 
por el entonces presidente de AMERIPOL y Director Nacional de Gendarmería 
(Argentina) Gerardo J. Otero. Estuvieron también presentes los ministros competentes de 
Bolivia, Brasil, Ecuador, y Panamá. Se firmó un Convenio de Cooperación Reforzada 
contra la Delincuencia Organizada (AMERIPOL, 2019) impulsado y financiado por la 
Unión Europea (Marica, 2017), (EL PACCTO, 2018) y destinado al intercambio de 


información Operativa para Operaciones conjuntas y de cooperación con EUROPOL. 


En esa ocasión se propuso la transformación del SIPA I (EL PACCTO, 2018) en 
el SIPA II, mediante la ampliación de su competencia originaria sobre narcotráfico para 
así incluir otros delitos como la trata de personas, el ciberdelito y la inmigración ilegal, 
incluyendo bases de datos. En la reunión citada, el ministro brasileño propuso la firma de 
un Tratado ratificador del Estatuto para la obtención de la personería jurídica de 
AMERIPOL (AMERIPOL, 2019). Ciertamente sería muy importante que esta iniciativa 


se concretara, aunque hasta ahora no sabemos de otros avances en ello. 


En Centroamérica cabe destacar el surgimiento de la cooperación a través de la 
“Asociación de Jefes de Policía de Centroamérica”, creada en Honduras en 1991 para 
encarar la problemática del delito organizado trasnacional, y que pasó a integrarse en la 
Sub-Comisión de Seguridad Pública del SICA en el 2003. En 2005 se incorporaron Haití 
y Puerto Rico y se constituyó la Comunidad de Inteligencia de la Asociación. En el año 
2007 se procedió a la incorporación de la Policía Federal de México, comenzando el 
diseño del Modelo de Inteligencia y del funcionamiento de la Comunidad de Inteligencia, 


trabajos que prosiguieron durante el año 2008. 


Cabe destacar la incorporación en 2011 de la Policía Nacional de Colombia, 
pasando así a conformar la Comisión de Jefes/as y Directores/as de Policía de 
Centroamérica, México, el Caribe y Colombia; esta comisión cuenta, entre otros aspectos, 
con cooperación en inteligencia en el marco de la comunidad de inteligencia de la 
organización. Cuenta con 12 países y 13 instituciones policiales como miembros y la 
Oficina Regional de Interpol actúa como Secretaría Técnica de la Organización. En lo 
que se refiere a Centro América, la Comisión funciona dentro del marco institucional de 
la Comisión de Seguridad de Centroamérica; sin embargo, se trata de un órgano 
conformado y dirigido por policías dentro del marco institucional señalado, pero que no 
cuenta con la participación directa de los órganos de conducción política de la seguridad 


pública. 


También cabe señalar la cooperación en inteligencia existente en la Comunidad 
del Caribe CARICOM, a través de IMPACS (Agencia de Implementación para Delito y 
Seguridad), que cuenta con dos órganos institucionales. Por una parte, está el Centro 
Regional Conjunto de Comunicaciones (JRCC), el cual está destinado a recibir, analizar 
y diseminar información e inteligencia relativa a pasajeros que planean viajar a cualquiera 
de los países de la región o cargas destinadas a ella, con el fin de detectar tempranamente 


posibles amenazas. Por otra parte, existe el Centro Regional de Fusión de Inteligencia que 


es un Órgano subregional institucionalizado de cooperación en inteligencia enfocado a la 
obtención, intercambio y análisis de inteligencia; está constituido fundamentalmente por 
personal adscripto de los Estados miembros y provee apoyo permanente de inteligencia 
al JRCC; obtiene información y elabora inteligencia sobre amenazas a la región, 


vinculándose con organismos regionales e internacionales. 


La cooperación mundial en materia policial —y de inteligencia criminal- está a 
cargo de la Oficina Internacional de Policía Criminal (INTERPOL), organización 
intergubernamental de cooperación policial con sede en Lyon (Francia), con un Complejo 
Mundial para la Innovación en Singapur y con siete oficinas regionales. Está integrada 
por la casi totalidad de los Estados del mundo, siendo la admisión solicitada por el Estado 
que se integra, quien debe designar a una institución policial como miembro, así como al 
organismo que actuará como Oficina Central Nacional, la cual se relacionará con los 
Órganos y organismos de su país, con las Oficinas Centrales Nacionales de los otros 


Estados miembros, y con la Secretaría General. 


INTERPOL se rige por un Estatuto aprobado por la Asamblea General, integrada 
por los Miembros que, como ha sido referido, son las instituciones policiales designadas 
por los Estados para el efecto. No ha sido creado por un Tratado; no obstante, los Estados 
son quienes solicitan la membresía para una de sus instituciones policiales que 
posteriormente pasará a integrar la organización. También integran INTERPOL la 
Asamblea General -integrada por un delegado por cada Estado miembro-, el Comité 
Ejecutivo -formado por un presidente, tres vicepresidentes, y nueve vocales- y el 
Secretario General -de quien dependen los servicios permanentes que brinda la 
organización-, así como el personal técnico y administrativo. La Secretaría a su cargo 
actúa como órgano ejecutivo de aquella, manteniendo las vinculaciones con los Estados 


Miembros a través de las Oficinas Centrales Nacionales. 


INTERPOL recibe información de los Estados Miembros y solicitudes de 
cooperación a través de las Oficinas Centrales Nacionales, y brinda inteligencia criminal 
y cooperación a través de aquellas. El Centro de Mando y Coordinación, que depende de 
la Secretaría General, brinda apoyo a los miembros. Debe destacarse la existencia de tres 
programas fundamentales: la lucha contra el Terrorismo, la Ciberdelincuencia y la 
delincuencia organizada. La lucha contra el Terrorismo procura prevenir y neutralizar las 
actividades terroristas, identificar a los jefes y miembros de las organizaciones terroristas 


internacionales y actuar sobre sus fuentes de recursos financieros, armas, materiales, 


presencia en línea, etc. La Ciberdelincuencia actúa tanto contra los ataques a ordenadores 
y sistemas de información, como contra los delitos que utilizan el medio cibernético para 
realizar fraudes financieros, utilizar redes sociales para pedofilia u otros delitos sexuales, 
etc.; y la delincuencia organizada y nuevas tendencias delictivas se refiere al estudio y 
análisis de la delincuencia organizada trasnacional y a otras actividades delictivas 


complejas o de alto impacto. 


La larga vigencia de INTERPOL y su tradición de profesionalidad y neutralidad 
política constituye la base de su prestigio como brazo fundamental de la cooperación 
policial mundial. Dentro de dicha cooperación, se encuentra la producción de inteligencia 
criminal a partir de la información suministrada por las Oficinas Centrales Nacionales de 
los países y de fuentes abiertas. Los fondos de INTERPOL se obtienen a través de 


contribuciones estatutarias de los Estados Miembros. 


Pese a su indiscutible importancia, INTERPOL encuentra limitaciones derivadas 
de su propia base institucional: la inexistencia de controles externos, y principalmente la 
propia amplitud y diversidad del espacio que abarca. A diferencia de EUROPOL, que se 
limita a la Unión Europea, la diversidad de países que integran INTERPOL 


inevitablemente resta profundidad a su labor. 


Conclusiones 


Lo expuesto conduce a destacar la importancia del desarrollo de la inteligencia 
criminal como instrumento para la lucha contra el delito organizado y la necesidad de la 
cooperación en dicha materia. Mientras esta actividad está protagonizada por personas 
responsables, que tienen un pleno conocimiento y práctica de las normas penales y 
procesales, tales ventajas deben ser preservadas. La cooperación tiene que realizarse 
mediante ámbitos institucionalizados y con controles destinados a preservar la 


legitimidad de la actividad y los derechos individuales, como sucede con EUROPOL. 


Resulta innegable que EUROPOL fue fruto del desarrollo de la integración 
europea. En sus inicios, la cooperación policial conoció mecanismos informales como el 
Grupo Trevi (1976), pero con control político. ¿Se puede aprovechar la experiencia de 


AMERIPOL? 


Si bien el conocimiento recíproco, el hábito de cooperación y la confianza mutua 
son logros apreciables, también es cierto que un ámbito de cooperación policial sin 
ninguna participación de los Estados y con financiación extrarregional aparece 
objetivamente como un riesgo tanto político como para la vigencia de los derechos 


individuales. 


Creemos que aquí es preciso un decidido esfuerzo diplomático y político por parte 
de los Estados respectivos para que se preserve la existencia de AMERIPOL al incluirlo 
en un Tratado que asegure su conducción política y lo dote de los controles necesarios 


para preservar los derechos individuales. 
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